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PROLOGO 

Estas son las pa labras que un hombre de su 
pueblo, A ntonio P orras , la nza a la rosa de los 
vientos de vuestros corazones, hermanos. P a la­
bras desnudas, como bijar ras de los ríos, porque 
se desnuda n de esco ri a atravesa ndo, :::011 furor 
de ba la, la ciénaga facciosa y vc,n a morir de 
amor en las a renas calien tes de nuestras p layas, 
donde la sa ng re de los mejores nuestros se vierte, 
pa ra q ue los vivientes poda mos saber que somos 
hombres . 

1 

Pozoblanco, Pozoblanco, 
pueblo de gra n nombra día, 
si sucumbieras, España 
por ti lu to ll evaría: 
horas de ceniza y lla nto, 
ta llos tiern os en cal viva, 
de corazones cla mando 
en horizonte de espinas . 
Defiéndete, Pozoblanco, 
y tu fama revalida , 
y que en la sierra de Córdoba 
tu bandera se alce invicta. 



Extran]eros y facciosos 
te cercan y te codician, 
porgue quieren ado rn arse 
co n ramos de tus encinas, 
sabiendo que de victo rias 
es símbolo la hoja a risca . 

CORO 

P ozob lanco, Pozoblan co, 
pueblo de g ra n nombrad ía . 

Il 

Bajo tus frondas, encinares bravos, 
tanto he vivido y he soñado tanto 
que tengo el corazón corn o tus troncos, 
abi erto a las abejas y los pájaros. 
En miel por ti, mi pueb lo, desleírme, 
y en canción para ti solta r el alma, 
y, brisa entre las ramas de la encina, 
desaparecer por ti , no sien do nada . 
Flor que es in sta nte en la severa cumbre, 
mati z ele lu z, destello en el barranco, 
g lú, glú del agua en la serrana fu ente, 
pizca yo en tus entrañas, Pozoblanco. 

III 

P ozob la nco, Pozobla nco, 
cerca de Santa María, 
sobre la ruta serrana 
donde e) sueño le vencía 



a l marq ués de Santilla na 
cua ndo de l P uerto ven ía, 
Calatraveño por nombre, 
y encontró la vaquerilla. 
H oy tenemos estorbada 
por traidores esa lí rica 
ru ta g loriosa que es nuestra 
y en libera rla porfías . 
La sang re está ya empapando 
nuestras tierras, las queridas 
t ierras natales, y en e llas 
nuestros muertos nos vig ilan. 
Sembradas de corazones 
está n nuestras tierras : mi ra 
defensor en donde pones 
la bala, mi ra y afi na, 
porque no entren ases inos 
a holla r memorias hoy vivas 
de nuestros muertos, y a holl ar 
los gozos y las fatigas 
que antes nos eran recuerdos 
y hoy nos son en carne v iva ; 
ta l corazones cla ma ndo 
en las tierras labrantías, 
desnudos, en pura sangre, 
como lla mas de a mnr viva-; . 

C ORO 

Sembradas de corazone::; 
están nuest ras tierras: mi ra 
defensor en donde pones 
la bala, mira y afina . 



\ 
J 

IV 

Mi co razón sobre los ca mpos ti endo 
y lo empapo en la sangre de la tierra, 
labrad mi corazón que está regado: 
tie rra es mi corazón, sangre la g leba. 
Arad, sembrad mi corazón tendido, 
veréis cua ntas a londras se levantan 
del nu évo surco abierto, cada día, 
cerni endo luz en campos de esperanza . 
.\li co razón, mi corazón abierto, 
sa ngrando tierra en férti 1 melodía, 
ll a meando ele a mor, rep leto, hirviente, 
ge rmina l y enta ll ado, en sa ng re viva. 

V 

Los av iones facciosos 
viendo que no se rendía 
el corazón de Ja Sierra, 
por las noches lo acribillan. 
Lós hogares son deshechos, 
sudores, a ns ias, fat igas, 
ilusiones del trabajo, 
cu en tas a legres rendidas 
a l ca lor de la ilusión 
que en el hogar hecho brillan, 
saltan en pavesas negras 
que con sangre van teñidas. 
Asesino de mi pueblo: 
sus desiertas calles mi ra 
y sabe no has de gozarlas, 



porque en ellas se encab rita 
ya el espír itu precla ro 
que tu derrota avecina . 
Corazón de los P edroches, 
Pozoblanco, tierra mía, 
donde nací y donde duermen 
mis muertos, ca ll es vacías 
son hoy tus ca ll es, que van 
ll orando de esqu in a a esquina . 
Soledad en P ozoblanco, 
casas y casas vacías ; 
un duro s il encio cae 
como pesada cortina . 
Espanto, escultor de dramas, 
qué gesto impensado anidas 
y cómo queda patente 
en las casas destruídas . 
Se camina por las huellas 
de una presurosa huída 
de madres que van gritando 
ya en el silencio fundidas . 
Silencio, s ilencio pleno, 
en estas ca ll es vacías . 
Corazón de los P edroch es, 
P ozob la nco, ti erra mía, 
donde nací y donde g rita n 
mis muertos, porque vacías 
sienten las ca ll es, ¡llenadlas 
de tiros a los fasc istas!, 
que nuest ra ti erra quitarnos 
quieren con furi a asesina. 



P ero no lo logra rán, 
que es tierra de a lta nería, 
y en la sierra cordobesa 
su ba ndera será invicta . 
¡ Corazó n de los P ed roches, 
P ozobla nco en ca rn e v iva, 
P ozoblanco todo en p ie 
contra la horda ca nina ! 
So ldados del fasc io : aquí , 
co mo a ll á en nuestra Castil la, 
os da réis con los ta lones 
en los cul os de ma ricas. 
¡ Y es que ama mos esta tierra 
y nuestro amo r la hace in victa : 
Nos duele todo su ser 
cerro a cerro, encina a encina, 
ter ró n a terrón nos d uele, 
casa a casa, brizna a brizna 
de hierba, y los tuéta nos 
de las a lmas se encab rita n 
a rrolladores, fu riosos 
de victorias que ya b rillan ! 

C ORO 

¡ Corazón de Jos P edroches, 
P ozoblanco en ca rne viva, 
P ozoblanco victorioso 
de las hordas asesinas ! 

FIN 



Precio: 20 céntimos, a beneficio de la for­

mación cultural del Ejército del Pueblo 


